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¡Hola hermanos! Oremos hoy a nuestro Padre eterno, Padre amado, escribe tu ley 

en nuestros corazones y en nuestra mente, confirma con nosotros tu nuevo pacto, hoy 
venimos en este día de reposo, en el séptimo día, en el sábado, en aflicción y en humildad, 
no queriendo hacer nuestra voluntad sino la voluntad del Padre y del Hijo, pero sabemos 
que la carne es débil, por eso hoy te oramos humildemente para que nos ayudes a 
atravesar el tiempo de angustia que se acerca, imparable, en nombre de Jesús, Amén. 
 

Wow hermanos esto avanza imparable, día tras día, es una nueva noticia que 
confirma que nos aproximamos a la gran teocracia global y digital, una transformación 
del mundo, un cambio de conciencia colectiva que le abrirá paso a la aparición, inclusive, 
del inicuo, el demonio mismo disfrazado de Jesucristo, que se aparecerá en el desierto, 
en las recámaras, por aquí y por allá y que viene a engañar aún a los elegidos, es de locos 
hermanos. Por eso es importante que estemos fundamentados y enraizados en la verdad 
porque luego vienen los agentes de los 
imperios religiosos corporativos y financieros 
del cristianismo apóstata a predicarnos con 
palabras elegantes y entonces ahí caen 
muchos redondos, caen engañados porque les 
predican con palabras sofisticadas y nosotros 
por eso tenemos que prepararnos para 
derrumbar todos sus sofismas engañosos, por 
más elaborados y elegantes que parezcan esos 
sofismas nosotros debemos derrumbarlos 
porque sabemos que no tienen base bíblica. 
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Entre esos sofismas tan sofisticados y elaborados está el concepto de la TRINIDAD, 
como una comunión de tres personas divinas, pero además con un ingrediente adicional, 
que las tres personas divinas son coeternas, coiguales, y consustanciales. Ahí es donde 
muchos caen redondos ante los agentes del cristianismo 
financiero, pero hermanos vamos a estudiar eso, 
vamos a ver si es bíblico, vamos a entender 
muchas cosas en este estudio, porque de otra manera 
nos engañarán hermanos. Y es que es muy fácil caer en el 
engaño cuando se habla de personas o de dioses 
coeternos, también podría pensarse en que son coexistenciales y 
puede pensarse que es correcto que Dios es coeterno con Jesús y que 
Jesús es coexistencial con el Espíritu Santo; ¿será eso así?, pero 
pareciera que fuera correcto, ¿verdad? Pero nosotros no tenemos nada 
porque dudar, porque esa explicación de que Dios está compuesto por tres 
personas que son: COETERNAS, COIGUALES Y CONSUSTANCIALES no aparece 
por ninguna parte en la biblia, claro que nosotros no nos vamos a quedar ahí ¿verdad? 
vamos a ir más a fondo para que no vengan a humillarnos con sus explicaciones 
rebuscadas como si nosotros fuéramos ignorantes y ellos los estudiados, ellos los 
instruidos teólogos y nosotros los que andamos por ahí viendo televisión, pero no es así, 
ellos son los ignorantes, nosotros los instruidos en la palabra. 

 
Así que empecemos aclarando primero: ¿Qué es eso de coeternidad? de que las 

supuestas tres personas de la trinidad son coeternas, ¿qué significa eso? es lo primero 
que vamos a definir, esa palabra coeternidad quiere decir que las tres personas de la 
trinidad coexisten eternamente, sin principio ni fin y que siempre existen en todo 
momento, sin que ni una ni la otra haya dejado de existir en algún momento, el Padre 
siempre ha existido, el Hijo también y también el supuesto tercer dios espíritu santo y 
según esta definición entonces son coeternos, ahora uno podría decir que el Padre es 
eterno y que el Hijo también es eterno, leamos en: 

 
Juan, capítulo 1, versículo 1; En el principio era el Verbo y el Verbo era con 

Dios y el Verbo era Dios. 
 
Entonces, la palabra nos declara que Jesús, que es la palabra, es eterno, sí, y que el 

Padre también es eterno porque estaba en el principio con Jesús y vemos que ambos eran 
eternos, leamos luego lo que dice en: 

 
Salmos, capítulo 10, versículo 16; Jehová es Rey eternamente y para siempre; 

De su tierra han perecido las naciones.  
 

Así que podemos decir que el Padre es eterno así como Jesús es eterno, luego 
también leemos que se dice de Jesús, que es Padre eterno lo cual no quiere decir tampoco 
que Jesús es el mismo Padre sino que quiere decir que Jesús tiene la condición de 



3 
 

eternidad que también tiene su Padre y por tanto Jesús es eterno como el Padre, sin 
principio ni fin, leamos en: 

 
Hebreos, capítulo 1, versículo 8; Más del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el 

siglo del siglo; Cetro de equidad, es el cetro de tu reino.  
 

Entonces, vemos que es cierto, Jesús es eterno y el Padre es eterno, sin principio 
ni fin, luego vemos que un ángel del cielo declara que la palabra de Dios es eterna, leamos 
en: 

 
Apocalipsis, capitulo 14, versículo 6; Y vi volar por en medio del cielo a otro 

ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo. 
 
  Entonces, vemos que el evangelio es eterno pero también en la palabra de Dios 
leemos que la iglesia de Dios es eterna, el pueblo de Dios también es eterno, leamos en: 
 

Miqueas, capítulo 4, versículo 5; Aunque todos los pueblos anden cada uno 
en el nombre de su dios, nosotros con todo, andaremos en el nombre de Jehová nuestro 
Dios eternamente y para siempre. 
 

Hermanos, el pueblo de Dios es eterno, wow es tremendo ¿verdad?, qué gran 
promesa tiene guardada para nosotros, nuestro Padre eterno, así como él es eterno 
también su pacto es eterno y el pueblo de 
Dios es eterno, así que nosotros viviremos 
eternamente con el Padre y con el Hijo, yo 
pregunto: ¿de qué te preocupas entonces? 
por qué te tomas tan en serio y te enfureces 
con pequeñeces, con los problemas de la 
vida, pero qué son esos problemas cuando 
los comparas con una vida eterna, ¿acaso 
te pones a pensar en lo que significa vivir 
eternamente? porque si tú te has dado 
cuenta, un problema va ligado también al factor tiempo y muchas veces un problema 
deja de ser problema a la vuelta de un par de meses, cuánto más veremos los problemas 
de esta vida, en este mundo, muy pero muy pequeños, cuando los comparemos con toda 
una vida en la eternidad, serán problemas realmente minúsculos. Qué gran promesa la 
que el Padre eterno tiene guardada para nosotros hermanos, sin embargo, volviendo al 
tema que nos compete que un ser viva eternamente no quiere decir que sea coeterno con 
el Padre porque los ángeles también tienen vida eterna, el pueblo de Dios tiene vida 
eterna y eso no quiere decir que es o son coeternos con el Padre, porque el pueblo de 
Dios tiene un principio y algunos descansan en sus tumbas, han muerto, han dejado de 
existir y esperan a ser resucitados para ir a vida eterna.  
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Así que no podemos hablar de coexistencia o coeternidad, por ejemplo, entre el 
pueblo de Dios y el Padre o entre los ángeles y el Padre, porque no hemos estado vivos 
desde cuando, por ejemplo, el Padre decidió crear los cielos y la tierra, entonces no somos 
coeteros con el Padre y el Hijo, tenemos la promesa de vida eterna si adoramos a Dios en 
Espíritu y en verdad, aunque las naciones adoran a este falso dios trinitario pero nosotros 
que adoramos al Dios verdadero, al Padre y al Hijo, tenemos la promesa de vida eterna 
pero no quiere decir que somos coeternos, sin embargo, se dice que Jesús es coeterno 
con el Padre, es la definición de la falsa deidad trinitaria y uno podría pensar que es 
correcto porque Jesús no tiene ni principio ni fin y el Padre tampoco tiene ni principio 
ni fin pero ¿será cierto eso?, que tanto el Padre y el Hijo han coexistido en todo 
momento, leamos en: 

 
Lucas, capítulo 24, versículo 7; Es necesario que el Hijo del hombre sea 

entregado en manos de hombres pecadores y que sea colgado en un madero y resucite al 
tercer día. 

 
Así que aquí tenemos un pequeño problemilla, Jesús dejó de existir por tres días, 

lo cual quiere decir que el Padre y el Hijo no son coeternos en el sentido estricto de la 
palabra, ya que por tres días Jesús dejó de existir, estuvo muerto, no tuvo conciencia, eso 
quiere decir que no se puede hablar de coexistencia entre el Padre y el Hijo; muchos 
pensarían que Jesús no estuvo realmente muerto por tres días pero la palabra es clara, 
Jesús en verdad murió en el madero y estuvo muerto en esa cueva por tres días, dejó de 
existir, imagínate eso hermanos, Jesús siendo Dios eterno, sin principio ni fin, de un 
momento a otro, dejó de existir por tres días y su Padre, el Padre eterno quedó solo por 
tres días, despojado de su Hijo amado, alguien dirá que tres días es muy poco tiempo 
para declarar que no hay coeternidad entre el Padre y el Hijo pero leamos lo que dice en: 

 
2 Pedro, capítulo 3, versículo 8; Más, oh amados, no ignoréis esto; que para 

con el Señor un día es como mil años y mil años son como un día. 
 
Así que por tres mil años estuvo el Padre solo despojado de su Hijo, es un tremendo 

sacrificio ¿verdad?, todo eso para darnos vida eterna, ahora el Padre es eterno, Jesús es 
eterno, ambos son sin principio ni fin, pero si Jesús estuvo muerto por tres días en el 
sentido estricto de la palabra, Jesús dejó de existir por esos días o por tres mil años y 
entonces no podemos hablar de coeternidad o de coexistencia entre el Padre y el Hijo; 
entonces el concepto de coeternidad de la trinidad queda derrumbado y la estructura 
trinitaria colapsa. Ahora hay otra prueba que nos revela que no hay coeternidad entre el 
Padre y el Hijo, leamos en: 

 
Mateo, capítulo 27, versículo 46; Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran 

voz, diciendo: Elí Elí ¿Lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 
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¿Qué ha pasado aquí?, esta es una 
de las frases más enigmáticas de Jesús, 
¿acaso Jesús hablaría simbólicamente? 
es imposible ¿verdad? Jesús estaba bajo 
un inmenso dolor, el dolor de la muerte 
del madero y es imposible que Jesús 
hablara simbólicamente, es claro que 
Jesús expresó sus palabras en un 
momento de angustia final, habiéndose 
convertido Jesús en el símbolo del 
pecado, colgado en un madero, tal como 
él mismo lo había profetizado pero ahora 
el Padre repudiaba lo que Jesús 
simbolizaba o encarnaba, Jesús era el 
pecado hecho carne, ahí colgado en ese 
madero, mientras que el Padre es santo, 
pero ahora su propio Hijo se había 
convertido en la representación más pura 
del pecado, Jesús había tomado todos los 
pecados de la humanidad y los había 
concentrado en su propia corporalidad y 
por supuesto que en ese momento, de 
estar Jesús ahí colgado en el madero con 
todos esos pecados a sus espaldas se hizo 
repudiable al Padre y el Padre abandonó 
a Jesús, sí, lo abandonó, y por tanto, no 
podemos hablar de coeternidad o 
coexistencia entre el Padre y el Hijo 
porque vemos un momento en el que el 

Hijo declara que el Padre lo ha 
abandonado y debió haber sido así, de 
otra manera si el Padre hubiera estado 
cerca del Hijo es como si el Padre 
estuviera de acuerdo con todos esos 
pecados, por supuesto, que el Padre tenía 
que repudiar lo que Jesús ahora 
representaba ahí en el madero, que era el 
pecado en su forma más pura, la maldad 
pura, el Hijo se había hecho repudiable a 
su Padre y así debía haber sido, el Padre 
tenía que repudiar a su Hijo y 
abandonarlo por un pequeño momento 
pero miremos que Jesús no clama al 
tercer dios trinitario diciendo: ¿espíritu 
santo por qué me has abandonado? 
Jesús clama a su Padre, eso es un detalle 
muy importante ¿verdad?, parece que el 
espíritu santo como tercer dios no 
repudió el pecado, no abandonó a Jesús, 
¿será que entonces estuvo de acuerdo 
con el pecado que representaba Jesús?, 
sabemos que hay solo una única 
respuesta, el espíritu santo como tercer 
dios no existe, Jesús habla con un único 
Dios que es su Padre, no hay más, el otro 
Dios está colgado en el madero pero, sin 
embargo, veamos la promesa del Padre 
en: 

 
Isaías, capítulo 54, versículo 7 al 8; Por un breve momento te abandoné, pero 

te recogeré con grandes misericordias. Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un 
momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tú Redentor. 

 
Wow hermanos, imaginémonos como el Padre y el Hijo crearon los cielos y la tierra 

y el pecado del ser humano por un breve momento los separó, separó a la familia 
celestial, al Padre y al Hijo, los separó, así mismo también el pecado ha separado a la 
raza humana del Padre, por un pequeño momento el Padre también ha escondido su 
rostro de nosotros pero la promesa es que es por un pequeño momento y luego vendrá 
una misericordia eterna hermanos, nos volveremos a reunificar con el Padre 
eternamente y volveremos a ser parte de la familia celestial, del Padre y el Hijo, después 
de que el Padre por un pequeño momento escondió su rostro, así como le ocurrió al Hijo, 
el Padre por un pequeño momento abandonó al Hijo, pero luego para reconciliarse 
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eternamente, es algo tremendo, y es lo mismo que ocurrirá con Jesús y su iglesia, pronto 
ambos se reunificaran eternamente, leamos en: 

 
Juan, capítulo 16, versículo 16; Todavía un poco, y no me veréis; y de nuevo 

un poco, y me veréis, porque yo voy al Padre. 
 
Nosotros en nuestra visión de esta vida decimos: ¿Cómo así que todavía un poco?,  

han pasado casi tres mil años y nada, pues no, no hemos visto a Jesús, pero cuando lo 
comparamos con la eternidad vamos a ver que es un poquito ¿verdad hermanos?, un 
poquito de tiempo. Así mismo ocurrió para los apóstoles, por tres días quedaron 
separados de su maestro pero luego lo volvieron a ver y es la prueba que viene también 
para nosotros en estos tiempos finales, vienen días de angustia, vienen días de 
tribulación, de repente parecerá que el Padre eterno nos ha abandonado, hemos quedado 
desamparados y diremos la misma frase de Jesús, ¿Padre por qué me has abandonado? 
pero será por un pequeñito tiempo y si esperamos con fe el rostro del Padre volverá a 
iluminar nuestras vidas pero ahora eternamente, sí hermanos ahora es para toda la 
eternidad.  

 
Pero bueno volviendo al tema de la estructura trinitaria en lo que compete a el tema 

de coexistencia y coeternidad entre el Padre y el Hijo podemos ver que no se puede hablar 
de eso, ya vemos que hay dos pruebas que nos reivindican y comprueban que no hay ni 
coeternidad ni coexistencia entre el Padre y el Hijo, la primera porque el Hijo dejó 
de existir por tres días y la segunda cuando el Hijo siente que se ha quedado 
solo, que el Padre lo ha abandonado en el madero, es tremendo. Ahora veamos 
que el apóstol Pablo confirma que ese abandono que sufrió Jesús por parte del Padre fue 
real, no fue algo simbólico, porque Jesús recibió la condena por los pecados de toda la 
humanidad, Jesús recibió la paga por el pecado que debías haber recibido tú, leamos en: 

 
Romanos, capítulo 8, versículo 3; Porque lo que era imposible para la ley, por 

cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado 
y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne. 
 
  Jesús ahí colgado en el madero, convertido en pecado, a causa del pecado y recibió 
la condenación del pecado en su cuerpo, es de locos hermanos; entonces el Padre 
abandona a su Hijo porque es la representación más pura de toda la maldad de la 
humanidad, por otro lado, veamos que no ocurrió así con la supuesta tercera persona de 
la trinidad, si es que existiera, como que andaba muy a gusto con que Jesús tuviera todo 
ese pecado en su corporalidad, el espíritu santo no abandonó a Jesús, aquí tenemos solo 
dos posibles respuestas a ese dilema, la primera, que la tercera persona de la trinidad 
estuvo muy contenta con que Jesús fuera la concentración más pura del pecado ahí en el 
madero y si así fuera la cosa, pues no podría ser realmente el espíritu santo porque no 
sería tan santo, la segunda opción es que simplemente el espíritu santo como un tercer 
dios o tercera persona de la trinidad no existe, punto, por tanto, no hay coexistencia ni 
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coeternidad entre el Padre y el Espíritu Santo, ni entre el Hijo y el Espíritu Santo porque 
el Espíritu Santo no es un tercer dios o tercera persona de la trinidad y la 
trinidad tampoco existe. Así que siguiendo con el tema de la estructura trinitaria 
impuesta al mundo por los imperios religiosos financieros y corporativos de la 
cristiandad vemos que luego se declara que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
coiguales pero vamos a probar a la luz de la palabra que eso no es cierto y de hecho ni 
siquiera aparece en la biblia esa palabra coigual, no aparece y, por tanto, la estructura 
trinitaria va a quedar derrumbada de un tajo, pero de nuevo, antes que nada definamos 
¿qué significa coigualdad? en la estructura trinitaria. La coigualdad significa que no hay 
jerarquía alguna entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, según los monjes místicos 

católicos los tres miembros de la 
supuesta trinidad serían coiguales, 
leamos luego la explicación que da 
el monje panteísta del Imperio 
Romano, San Agustín, el cual dice 
de la coigualdad: Que es tan grande 
la coigualdad de la trinidad que no 
solo el Padre no es mayor que el 

Hijo en lo referente a la divinidad sino que también dice San Agustín que ni el Padre ni 
el Hijo juntos son mayores que el Espíritu Santo, plop, sin embargo, por supuesto una 
cosa muy distinta es lo que dice la biblia, algo muy opuesto a la doctrina social de la 
iglesia católica, leamos en: 
 

Juan, capítulo 14, versículo 28; Habéis oído que yo os he dicho: Voy, y vengo 
a vosotros. Si me amareis, os habríais regocijado, porque he dicho que voy al Padre; 
porque el Padre mayor es que yo. 

 

Por tanto, vemos que las enseñanzas o doctrinas de los imperios religiosos son 
totalmente distintas a las palabras de Jesús, es de locos, los agentes masónicos de la 
cristiandad declaran que Jesús realmente no quiso decir lo que quiso decir y además que 
lo dijo muy claro, porque cualquiera puede entender cuando Jesús dice: Que el Padre es 
mayor que él, pues significa básicamente eso, que el Padre es mayor que él pero es que 
las palabras de Jesús son tan sencillas hermanos que hasta un niño puede entenderlas, 
sin embargo, esta declaración de Jesús tiene un pequeño inconveniente con la doctrina 
trinitaria y es que la derrumba de un tajo, pues el Padre recibe una jerarquía superior 
por otorgación directa de su propio Hijo, ahora para probar que las palabras de Jesús 
realmente significan lo que cualquiera lee que significan, es decir, básicamente que en 
verdad el Padre es mayor que Jesús leamos en: 

 
Juan, capítulo 13, versículo 16; De cierto, de cierto os digo: El siervo no es 

mayor que su Señor, ni el enviado es mayor que el que le envió. 
 
Cualquiera puede entenderlo ¿verdad hermanos?, las palabras de Jesús son 

totalmente ciertas, el siervo no es mayor que su Señor, nadie puede negar eso. 
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Ahora ¿qué relación tienen esas palabras? que el siervo no es mayor que su Señor 
con las palabras de Jesús cuando dijo: Que el Padre es mayor que él, para saber eso 
leamos en: 

 
Isaías, capítulo 42, versículo 1; He aquí mi siervo, yo le sostendré, mi 

escogido, en quien mi alma tiene contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu, él 
traerá justicia a las naciones.  
 

Indudablemente que estamos leyendo al Padre eterno que habla sobre su Hijo 
Jesús al cual lo declara como su siervo, entonces la palabra es muy contundente 
hermanos y se explica a sí misma, cuando el mismo Padre dice que Jesús es su siervo 
Jesús, es verdaderamente el siervo del Padre y ya leímos que el siervo no es mayor que 
su amo, es decir, que las palabras de Jesús no son simbólicas sino que literalmente el 
Padre es mayor que Jesús, así mismo Jesús dice que el mensajero no es mayor que quien 
lo envía, estas palabras también nos dan aún mucha más luz sobre este tema, sobre todo 
en lo referente a ese otro consolador ¿verdad hermanos?, primero leamos en: 

 
Juan, capitulo 20, versículo 21; Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a 

vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. 
 
Entonces vemos que Jesús mismo declara que el Padre lo envió y luego él también 

ya había dicho que el enviado no es mayor que el que lo envía, plop.  Así mismo los siervos 
de Jesús no somos mayores que Jesús porque él nos envía también y el enviado no es 
mayor que el que lo envía, en este caso las palabras de Jesús son verdaderas, siendo así 
las cosas la estructura trinitaria que especifica que las tres personas de la trinidad son 
coiguales queda derrumbada con las mismas palabras del Padre y del Hijo, porque el 
Padre es mayor que el Hijo, así que no hay coigualdad pero aún tenemos otro testimonio 
que derrumba el concepto de la coigualdad pues la coigualdad trinitaria no permite 
establecer una jerarquía divina porque para la trinidad las tres personas de la trinidad 
son coiguales, es decir, no hay jerarquía, otra cosa distinta dice la palabra, leamos en: 

 
1 Corintios, capítulo 11, versículo 3; Pero quiero que sepáis que Cristo es la 

cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 
 

Es decir, si eso no es una jerarquía entonces no sé qué más pueda serlo, ahí 
podemos ver que si hay una jerarquía divina, el Padre es la cabeza de Cristo y luego Cristo 
es la cabeza del varón y el varón es la cabeza de la mujer, entonces vemos que en el cielo 
sí hay una estructura jerárquica que además trasciende a la tierra pues la iglesia de Cristo 
se sujeta a la autoridad de Cristo, sin embargo, los agentes masónicos del cristianismo 
apóstata podrían decir que nosotros estamos diciendo que Jesús ahora es un Dios menor, 
que somos como los Testigos de Jehová que dicen que Jesús es un ángel, que Jesús ahora 
sería un semidios porque es menor que el Padre, sin embargo, eso no es lo que hemos 
dicho pero ya ven que así son los calumniadores, no hemos dicho nada de eso y ya nos 
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empiezan a endilgar estas mentiras, que nosotros estamos diciendo que Jesús es un 
semidios, pero no es así, Jesús es Dios al igual que su Padre es Dios pero como Hijo él se 
ha sometido voluntariamente a la autoridad de su Padre, qué gran enseñanza nos da 
Jesús ¿verdad hermanos? que los padres son mayores que los hijos, es un orden celestial 
que es correcto, pero aquí en la tierra hay un desorden, todo está al revés y todo viene de 

esta doctrina de coigualdad trinitaria de la iglesia 
católica en la cual, las mujeres no quieren 
someterse a la voluntad de sus maridos, ni los 
hijos quieren someterse a la autoridad de sus 
padres y veamos nada más el desorden semi 
anárquico en el que está la sociedad, en la que 
vivimos, es tremendo despelote ¿verdad?, pero 
cuando la palabra dice: Que el esposo es la cabeza 
de la esposa, eso 
no hace que la 
esposa sea un ser 

inferior al esposo, ¿acaso eso hará que la mujer sea 
menos inteligente y capaz que el hombre? no, en lo 
absoluto, la mujer sigue siendo tan inteligente y tan 
capaz como el hombre pero se somete a la autoridad del 
hombre de forma voluntaria, eso no la hace un ser 
inferior al hombre, vemos que según la palabra, la mujer 
creyente debe estar sometida a la autoridad de su 
esposo, eso sí su esposo está sometido a la autoridad de Cristo, así mismo los hijos aún y 
cuando ya tengan 20 o 30 años y sean ya adultos deben estar sometidos a la autoridad 
de sus padres, eso no quiere decir que ahora los hijos son seres menos inteligentes o 
capaces que sus padres, entonces vemos que el hecho de que Jesús se someta a la 
autoridad de su Padre no quiere decir que Jesús es un Dios menor que su Padre, el asunto 
clave es que Jesús sí puede someterse voluntariamente a la autoridad del Padre por su 
relación de Hijo del Padre pero ¿qué pasa si hay otro ser que se sometiera a la voluntad 
del Padre sin que sea hijo del Padre? ahí sí tendríamos entonces a un ser que es inferior 
en capacidad y en poder al Padre porque no tiene ningún motivo de estar sometido a la 
autoridad del Padre porque no es Hijo y si no es Hijo entonces es sirviente y si es sirviente 
quiere decir que es un dios inferior, un semidios, entonces vemos, sin embargo, que la 
divinidad de Jesús tiene el mismo poder que la divinidad del Padre, pero Jesús ahora se 
ha convertido en humano, inclusive, la palabra dice que Jesús es ahora un poco menor 
que los ángeles, leamos en: 

 
Hebreos, capítulo 2, versículo 7; Le hiciste un poco menor que los ángeles, le 

coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos. 
 

Entonces, sí podemos concluir que Jesús en su dimensión humana es inferior al 
Padre, sin embargo, en su dimensión divina Jesús tiene el mismo poder que el Padre, eso 
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igual no quiere decir que Jesús en su dimensión divina no esté sometido a la autoridad 
del Padre, Jesús está voluntariamente sometido a la voluntad de su Padre, recordemos 
las palabras de Jesús: “Padre, que no se haga mi voluntad sino tu voluntad”, Jesús da 
testimonio de esto, que sí hay una 
jerarquía divina porque Jesús está 
voluntariamente sometido a la 
autoridad del Padre. Ah entonces 
vemos hermanos que aunque 
Jesús es Dios como el Padre, eso no 
implica que él quiera imponerse 
por encima de la autoridad del 
Padre pero luego también es cierto 
que Jesús es humano, y entonces 
vemos que en su dimensión 
humana Jesús es inferior al Padre, entonces no hay coigualdad entre el Padre y el Hijo, 
pero ¿qué pasa con este tercer dios trinitario? porque recordemos que el enviado no es 
mayor que el que lo envía y ¿quién es el que envía al Consolador?, pues es el Padre, el 
Padre envía al Consolador, leamos en: 

 
Juan, capítulo 14, versículo 26; Más el Consolador, el Espíritu Santo, a quien 

el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 
yo os he dicho. 

 
¿Qué dijo Jesús?, que el Espíritu 

Santo es enviado por el Padre y ya vimos 
que el enviado no es mayor que el que lo 
envía, entonces es irrefutable que el 
Consolador tampoco es mayor que el 
Padre, ahora tenemos que decidir 
entonces ¿quién es el Consolador? ya 
sabemos que no es mayor que el Padre y 
por tanto no puede ser un Dios coigual al 
Padre, no puede serlo, ¿Qué pasa aquí 
hermanos? si el Consolador fuera un 
tercer Dios ya vemos que no es posible 
porque es menor que el Padre y eso 
implica que el Consolador tiene que ser 
un semidios, si es que en verdad existiera 
porque debe estar sometido a la 
autoridad del Padre y si el Consolador es 
un semidios entonces no puede ser 

Consolador porque ¿qué consolación 
puedes recibir de un semidios?, es 
inferior en poder, pues no hay ninguna 
consolación, pero luego volvemos y 
decimos: ¿Por qué Jesús a pesar de estar 
sometido a la autoridad del Padre no es 
un semidios? La respuesta es porque 
Jesús puede someterse a la autoridad del 
Padre porque es Hijo y esa es la gran 
diferencia, la condición de Jesús como 
Hijo del Padre le permite someterse a la 
autoridad del Padre, sin que eso lo 
convierta en un semidios y eso también le 
permite a él declarar que el Padre es 
mayor que él, sin que eso signifique que 
Jesús es inferior en poder que el Padre; 
aunque es inferior al Padre en su 
humanidad, pero no en su divinidad. 
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Luego volviendo al tema del Consolador, el supuesto tercer dios de la trinidad, 
nosotros preguntémonos: Entonces ¿quién sería este tercer dios? que ya vemos que no 
puede ser Dios, que tiene que ser un semidios porque es enviado del Padre y por tanto, 
no puede ser igual que el Padre, no hay coigualdad y luego tampoco es Hijo del Padre y 
como no es Hijo del Padre pues no puede ser como Jesús que puede ser Dios y someterse 
a la autoridad de Dios voluntariamente porque Jesús lo puede hacer porque es Hijo, pero 
el tercer dios de la trinidad no es hijo y como no es hijo, entonces sí tendría que ser un 
ser inferior al Padre, vemos el tema hermanos, entonces ¿qué pasa? Nosotros vemos que 
aquí queda derrumbada la estructura trinitaria. 

 
Finalmente la única respuesta a la que podemos llegar a este dilema es que el 

Consolador como un tercer dios no existe, el único que puede ser enviado del Padre es 
Jesucristo, él ya lo dijo: “El que es enviado no es mayor que el que envía”, el único que 
puede ser enviado del Padre como un Dios, sin que eso lo disminuya como Dios es 
Jesucristo, Jesucristo es el único Consolador que puede ser Dios verdadero y puede 
consolarnos verdaderamente, solo Jesucristo puede, si fuera otro tercer dios no pudiera 
hacerlo, tendría que ser un semidios porque el enviado no es mayor que el que envía,  
entonces Jesús voluntariamente está sometido al Padre y Jesús es el único que puede 
reconciliar a la raza humana que terminó separada del Padre por el pecado porque Jesús 
tiene una dimensión humana, Jesús no es solamente Dios, divino, sino que ahora 
también es Dios humano y por eso Jesús puede reunificarnos con el Padre, puede 
consolarnos y puede sujetarnos a la voluntad del Padre, ¿cómo? Pues sujetándonos a la 
voluntad de Jesús, la iglesia sujetada a Jesús y Jesús sujetado al Padre, es la jerarquía 
divina. Entonces no hay coigualdad, vemos de nuevo que la estructura trinitaria queda 
colapsada, vemos de nuevo que se cumple esa jerarquía divina, el Padre, la cabeza de 

Cristo y Cristo la cabeza de la iglesia, Cristo sometido 
a la autoridad del Padre y la iglesia sometida a la 
autoridad de Cristo y ¿dónde aparece el tercer dios 
trinitario en esta jerarquía divina? pues no aparece, 
porque no existe, solo Jesucristo puede consolarnos 
y reunificarnos con el Padre porque el Padre nos 
abandonó, es como cuando un niñito se queda solo 
en su casa, 

el padre se va al supermercado un momento y 
el niño se asusta y empieza a llorar 
desconsoladamente, se fue mi padre, no 
encuentro a mi padre, ¿qué se hizo mi padre? 
quedé solo y llega el hermanito mayor y le dice: 
Tranquilo tu padre ya viene, ya pronto vas a 
ver al padre, el hermanito mayor te reconcilia 
con el padre y ahí no puede entrar más nadie 
porque si entra otra persona sería alguien 
ajeno a la familia celestial, un dios ajeno, plop. 
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Entonces miremos hermanos que todo es muy sencillo y vemos que este concepto 
trinitario es realmente satánico y es muy triste que el 99.9% de la cristiandad esté 
totalmente engañada con eso, es de locos hermanos y vemos que las iglesias cristianas 
están esclavizadas al pecado por adorar a ese dios trinitario, en cuya estructura trinitaria, 
además de todo, se esconden doctrinas de irrespeto a la autoridad y de desorden y por 
eso vemos en esta tierra un desorden, un caos, mientras que en el cielo hay un orden 
celestial, hay una jerarquía divina, el Padre como la máxima autoridad y el Hijo como la 
autoridad de la iglesia pero aquí en la tierra reina la anarquía y ¿viene de dónde? del 
cristianismo apostata trinitario plop. Y de nuevo, si ese espíritu santo fuera un tercer 
Dios, al no tener un vínculo filial con el Padre, al no ser hijo del Padre, entonces ese tercer 
Dios al someterse a la autoridad del Padre tiene que ser un semidios, no hay vuelta de 
hoja y esto podemos leerlo en: 

 

Mateo, capítulo 8, versículo 9; Porque también yo soy hombre bajo autoridad, 
y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a este: Ve y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi 
siervo: Haz esto, y lo hace. 
 

¿Lo estás viendo?, este capitán del ejército romano le dice a Jesús: Mira si yo le 
digo a mi soldado: Ve allá, él tiene que ir; así que si el Padre envía al Espíritu Santo es 
porque el Espíritu Santo es inferior al Padre, es así no hay vuelta de hoja y el único que 
puede ser inferior al Padre y aún ser Dios es Jesucristo, de otra manera tú estarías con 
otro tercer dios inferior, un semidios que, por supuesto, no puede consolarte de ninguna 
manera, la única opción entonces es que el Consolador sea Jesucristo, es el único que 
puede ser menor que el Padre pero aún puede seguir siendo Dios, entendemos 
hermanos, de esta manera queda derrumbada la segunda parte de la estructura trinitaria 
que es la coigualdad y también queda derrumbado el concepto de que el Consolador es 
un tercer dios de la trinidad. 

 
Ahora vamos a la tercera parte de la estructura trinitaria que declara que las tres 

personas son consustanciales, por supuesto, antes vamos a definir ¿Qué es eso de 
consustancial? Leamos, la consustancialidad significa que las tres personas de la 
trinidad comparten la misma sustancia y la misma esencia. Ahora, entonces ¿cuál es la 
sustancia y la esencia del Padre?, leamos en: 

 
Juan, capítulo 4, versículo 24; Dios es Espíritu, y los que le adoran en Espíritu 

y en verdad es necesario que adoren. 
 

Entonces la sustancia del Padre es Espíritu, el Padre no es humano, el Padre no es 
el sol, ni es la naturaleza, ni los ríos, ni los mares, el Padre es Espíritu, de tal forma que 
según la definición de consustancialidad, el Hijo y el Espíritu Santo deben ser también 
Espíritu, es decir, porque dice que son consustanciales, entonces: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo tienen que ser todos Espíritu, pero vemos que eso no se cumple en la forma estricta 
de la palabra cuando miramos: El Padre y el Hijo, pues vemos que no son 
consustanciales. 
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Empecemos leyendo en: 

Hebreos, capítulo 1, versículo 3; El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la 
imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a 
la diestra de la Majestad en las alturas. 

 

Así que nosotros vemos que inicialmente se nos declara que Jesús es de la misma 
sustancia del Padre pero no se dice nada del Espíritu Santo, porque ya vimos que si 
existiera ese tercer dios trinitario, pues tendría que ser un semidios porque es enviado 
del Padre y el enviado no es mayor que el que lo envía, si este tercer espíritu santo fuera 
un semidios entonces aún y cuando fuera un espíritu no pudiera ser de la misma 
sustancia del Padre porque no olvidemos que los ángeles son espíritus pero no son de la 
misma sustancia del Padre, leamos en: 

 

Hebreos, capítulo 1, versículo 13 al 14; Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 
jamás: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?. ¿No 
son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán 
herederos de la salvación? 

 

Tremendo hermanos, entonces vemos que los ángeles son espíritus y volvemos y 
confirmamos que son enviados, los ángeles son enviados por servicio a favor de los que 
serán herederos de la salvación y el enviado no es mayor que el que lo envía, entonces 
solo Jesús es Hijo engendrado de Dios, leamos en: 

 

Hebreos, capítulo 1, versículo 5; Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 
jamás: Mi Hijo eres tú. Yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, y él me 
será a mí Hijo? 

 

Aquí vemos que Jesús no es igual 
que los ángeles como dicen los Testigos 
de Jehová, Jesús es Hijo engendrado de 
Dios y por eso Jesús es la misma imagen 
de la sustancia del Padre, por eso Jesús 
no es un semidios aunque él diga que es 
menor que el Padre, vemos que lo es en 
un sentido en el cual Jesús se somete 
voluntariamente a la autoridad del Padre 
pero también podemos decir que lo es en 
su dimensión humana, pero ninguna de 
esas dos situaciones lo reduce a ser un 
semidios, para nada, no pasa así con los 
ángeles, ellos son espíritus ministradores 
que obedecen la voluntad del Padre pero 
están al servicio del Padre, entonces no 
son Dios, vemos que los ángeles son 
semidioses porque se someten a la 

autoridad del Padre, sin ser hijos 
engendrados del Padre y por eso no 
pueden tener la misma sustancia del 
Padre. Así que si de nuevo volvemos a 
este tercer dios trinitario, si es que 
existiera, ya vemos que es también 
enviado del Padre, es decir, que el Padre 
tiene autoridad sobre el Consolador y eso 
quiere decir que o es un semidios o es 
Jesús, no hay de otra, y si fuera un 
semidios no puede tener la misma 
sustancia del Padre, se pierde la 
consustancialidad de la trinidad y si es 
Jesús, pues también se pierde la 
estructura trinitaria porque no puede 
existir el tal tercer dios de la trinidad, el 
Consolador Espíritu Santo, Recontra 
mega plop.  
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Vemos entonces que solo Jesús puede ser nuestro Consolador porque él es la 
misma imagen y sustancia del Padre pero hay un pequeño detalle Jesús es también 
humano, leamos en: 

 

Lucas, capítulo 24, versículo 39; Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. 

 

Son palabras tremendas hermanos, nosotros no podemos palpar a un espíritu pero 
los apóstoles palparon a Jesús, entonces Jesús 
no era un espíritu, Jesús era humano, aún la 
mayoría de religiones cristianas  rechazan este 
versículo bíblico y dicen que lo que aquí se dice 
no es lo que se quiere decir, como ellos siempre 
hacen, pero las palabras de Jesús son 
contundentes, está diciendo: Tócame, mira 
que soy un ser humano, es muy claro, Jesús no 
era un espíritu, entonces Jesús posee dos 
sustancias, la sustancia espiritual que es divina, que es la misma sustancia del Padre y la 
sustancia humana, que es la misma sustancia de todo ser humano. Entonces en el sentido 
estricto de la palabra, uno pudiera decir que el Padre sí es consustancial con Jesús pero 
solo en su dimensión divina, pero Jesús no es consustancial con el Padre porque el Padre 
no es humano, entonces no podemos hablar de consustancialidad entre el Padre y el Hijo 
porque aunque Jesús es plenamente divino también es plenamente humano, Jesús es 
Dios humano y por eso es que él es el único que puede consolarnos hermanos, mientras 
tanto el Padre eterno no es humano, la palabra nos dice en: 

 
Filipenses, capítulo 2, versículo 6 al 7; El cual, siendo en forma de Dios, no 

estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres. 

 
De nuevo vemos la palabra siervo, Jesús tomando forma de siervo, de siervo ¿de 

quién? del Padre y el siervo no es mayor que su Señor, ahí lo tenemos hermanos, 
entonces las palabras de Jesús son correctas, todo es verdad, tal y como él lo dijo, pero 
los agentes masónicos del cristianismo financiero lo 
tergiversan todo y Jesús se convirtió en un ser 
humano y es algo que permanecerá con él para toda 
la eternidad, lo cual además refuerza el concepto de 
que el Padre es mayor que Jesús porque aunque 
Jesús en su dimensión divina es igual al Padre, en su 
dimensión humana es inferior al Padre. De esta 
forma hermanos hemos demostrado que la 
estructura trinitaria no tiene base bíblica en lo 
absoluto, no hay coeternidad, ni igualdad, ni consustancialidad, entre el Padre y el Hijo, 
mucho menos con el tercer dios, espíritu santo, porque ese de plano no existe. 
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También hemos probado que es imposible que el Espíritu Santo sea un tercer Dios 
o tercera persona de la trinidad porque es enviado del Padre y si es enviado del Padre 
entonces quedaría reducido a ser un semidios menor que el Padre y entonces no pudiera 
ser de la misma sustancia del Padre, Plop; hermanos, miremos como Dios nos ha 
bendecido con una tremenda verdad, es una verdad que no tienen las otras religiones y 
el 99.9% del cristianismo está engañado, si tú vienes a decirme aquí que no estás 
contento en este lugar es porque no te ha amanecido plop, es de locos, tremendo 
hermanos; miremos algo: Pronto vendrán 
tiempos en que vienen errores engañosos, 
muy fuertes tal y como estaba profetizado y 
esos errores ya están aquí y uno de ellos es ese 
error horrendo de la trinidad, leamos en: 

 
2 Tesalonicenses, capítulo 2, versículo 11 al 12; Por esto Dios les envía un 

poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los que 
no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia. 

 
Es que este engaño de la trinidad se apoderó casi de toda la cristiandad hermanos, 

es una idolatría en la cual han caído muchos y muchos han muerto adorando a la 
trinidad, aún aquellos que predican estas verdades como por ejemplo que el sábado es el 
verdadero día de reposo, sí, pero luego violan el primer mandamiento adorando a este 
dios ajeno trinitario y están bajo ese espíritu de error, porque no quieren creerle a Jesús,  
sus palabras son tan claras, son tan simples y de la misma forma hermanos yo ruego por 
ustedes para que su fe no decaiga en esos momentos de dificultad y cuando venga la 
prueba ustedes sientan que se han quedado solos, abandonados por un pequeño 
momento, y de repente se olviden de todo lo que han aprendido y se olviden de cómo el 
Padre los ha bendecido con el conocimiento de la verdad y terminen sometiéndose a 
estos sofismas horrendamente engañosos, trinitarios, inventados por los imperios 
corporativos del cristianismo y si aún se apareciera en esta tierra Jesús caminando por 
el desierto y diciendo que la trinidad es real, que el Espíritu Santo es un tercer Dios 
hermanos, tengan cuidado después de haber aprendido tanto, que de repente este 
espíritu de error se apodere de ustedes, la palabra nos declara que aún los elegidos van 
a caer víctima de este poder engañoso y ya sabemos que hay muchas mentiras en este 
mundo, la fantasía espacial, el reposo dominguero y muchas más pero una de las más 
potentes es la gran mentira de la trinidad, 
todo aquel que adora a este dios trinitario 
adora a la bestia y el que adora a la bestia está 
borrado del libro de la vida. Indudablemente 
entonces el dogma trinitario es uno de los 
engaños más potentes que hay en el 
cristianismo, miremos entonces el amor que 
ha derramado el Padre eterno sobre nosotros 
que nos ha traído a la verdad, el Padre no nos 
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ha revelado esto para que nos perdamos en estos tiempos de angustia que se acercan, 
nos ha revelado esto para salvarnos, pero ¿qué pasa si tú no estás a la altura de estas 
verdades?, ¿qué pasa si te sigues portando como un pequeño diablito? ah ¿qué pasa?, 
pues a la final vas a terminar cayendo bajo el engaño de ese espíritu de error y nada podrá 
hacerse por ti.  

 

Entonces no queda más que esforzarnos en buscar con toda nuestra alma y nuestro 
corazón, la perfección y la santidad así como nuestro Padre es perfecto y santo nosotros 
debemos ser perfectos y santos y queremos reconciliarnos con la familia celestial, 
queremos volver a tener comunión con el Padre, lo primero que debemos hacer entonces 
es someternos a la autoridad de Jesús, él es nuestro Consolador y sometidos a la 
autoridad de Cristo, entonces tenemos un puente hacia el Padre, porque Jesús es ese 
puente, que une a lo humano con lo divino, porque Jesús es humano y divino al mismo 
tiempo, Jesús es la misma sustancia del Padre y es la misma sustancia del ser humano, 
por eso es que él es el único que puede ser nuestro Consolador, él es ahora otro 
Consolador porque ahora es humano, Jesús antes no era humano, Jesús era Espíritu 
igual que el Padre pero ahora Jesús es Espíritu y es humano. Entonces tenemos un mejor 
Consolador, él puede compadecerse de las penurias y dificultades a las que estamos 
sometidos en este mundo pero sobre todo hermanos él puede consolarnos y 
reconciliarnos con el Padre, porque él siendo el autor de la vida estuvo separado de su 
Padre por tres días, dejando de existir, todo eso para darnos vida eterna; entonces no 
tenemos mayor alegría que esta que finalmente nos vamos a reconciliar con el Padre para 
toda la eternidad, leamos en: 

 

Juan, capítulo 17, versículo 21 al 23; Para que todos sean uno; como tú, oh 
Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea 
que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que 
el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado. 

 

Ahí tenemos el puente que les había dicho, Jesús en los seres humanos y Jesús en 
el Padre, ahí está el puente perfecto, que nos reconcilia y nos lleva a la unidad, es 
contundente hermanos y no hay nadie más, ¿dónde se habla del tercer espíritu, tercer 
dios, tercera persona de la trinidad?, no se habla por ninguna parte y nosotros vemos el 
engaño terrible en el que está el mundo, hemos visto que algunos ya tienen el 666 y 
llevamos tiempo hablando de esto y no ha aparecido uno solo, que quiera arrepentirse 
después de haber recibido el 666, no lo he visto, ni físicamente, ni digitalmente, ni en 
ninguna parte, ahora que se deja para este engaño trinitario, nosotros vemos que la 
posesión demoníaca va a ir en aumento, terriblemente. Miremos lo que hizo ese soldado 
en Estados Unidos que se prendió fuego por la guerra entre Israel y Palestina, es la 
posesión demoníaca en aumento, es algo que no habíamos visto jamás en Estados 
Unidos y esto lo veíamos en tierras paganas, en naciones donde se adoraban extraños 
dioses ajenos, este Islam y por eso ellos caían en una terrible posesión y se suicidaban y 
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se hacían inmolar para tratar de lograr un interés político, es una locura. Y ahora lo 
estamos viendo en Estados Unidos un soldado que se prendió candela, él mismo, son 
imágenes que ni siquiera se pueden mostrar hermanos,  nunca había pasado esto y es 
una señal clara de que la posesión demoniaca se aumenta exponencialmente y sobre todo 
en una nación que sabemos que será clave en las profecías finales, entre más caos y 
desolación haya en Estados Unidos más cerca estará de formarse esta terrible teocracia 
y empezará la persecución a todo aquel que hable en contra del cristianismo financiero 
y corporativo. 
 

Nosotros veremos que pronto empezará un caos terrible en el mundo y esto se debe 
a que se está impartiendo la verdad, se está revelando que no hay ninguna trinidad, pero 
nadie quiere conocer al Dios verdadero y a su Hijo, nadie, entonces el Espíritu de Dios 
se empieza a retirar de estas personas y quedan víctimas de posesión demoníaca y siete 
demonios entran en estas personas y su forma de actuar es muchísimo peor; miremos lo 
que está pasando en el mundo, tomemos nota, es hora de afligir nuestro corazón, es hora 
de arrepentirnos, es hora de empezar realmente a hacer un proceso en donde no estemos 
con una doble cara porque no podemos reunirnos personalmente y no podemos ver lo 
que algunos hermanos hacen luego que están ellos en su casa y cómo se comportan y 
entonces se comportan de una manera distinta a la que se muestran en el grupo, es hora 
de dejar la hipocresía hermanos, es hora de realmente arrepentirse, porque vemos que 
los eventos finales se acercan. 

 
 Hasta pronto hermanos. 
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